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Resumen 

El presente trabajo indaga sobre una cuestión que, a pesar de su relevan-
cia contemporánea, por lo general tiende a ser escasamente considerada 
en el campo de reflexión de la economía política: la importancia de las 
experiencias y propuestas de la economía social y solidaria (ESS) para los 
debates contemporáneos sobre el desarrollo en clave territorial.

El artículo surge de nuestra experiencia universitaria en investigación, 
docencia y vinculación con la comunidad, desde el Proyecto CREES (Cons-
truyendo Redes Emprendedoras en Economía Social) de la Universidad 
Nacional de Quilmes, a partir del cual planteamos reflexiones, aprendiza-
jes y desafíos sobre dicha cuestión. Para abordarla, el trabajo se estructu-
ra en tres apartados. En el primero, consideramos el debate crítico sobre 
desarrollo y territorio, extrayendo algunos elementos que nos parecen 
claves con el objeto de restituir en los análisis de las prácticas territo-
riales las relaciones sociales y de poder y su interrelación en contextos 
socio-históricos determinados. En segundo lugar, presentamos nuestra 
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Resumo

A economia social e solidária e os debates sobre a chave territorial do 
desenvolvimento. 

Reflexões sobre experiências e desafios partindo de uma prática socioe-
ducativa universitária

O presente trabalho pesquisa sobre um assunto que, apesar de sua re-
levância contemporânea, em geral, há uma tendência a ser pouco con-
siderado no campo de reflexão da economia política: A importância das 
experiências e propostas da economia social e solidária (ESS) para os 
debates contemporâneos sobre a chave territorial do desenvolvimento.

A partir do Projeto CREES (Construindo Redes Empreendedoras na Econo-
mia Social), da Universidade Nacional de Quilmes, foi que o artigo nas-
ceu com base na nossa expêriencia universitária em pesquisa, docência 
e vinculação com a comunidade. Daí tiramos, para colocar em questão, 
reflexões, aprendizagens e desafios sobre o assunto dito. 

A abordagem do trabalho foi pensada em três eixos. 

No primeiro eixo, consideramos o debate crítico sobre desenvolvimento 
e território, salientando alguns elementos chaves, visando restituir nas 
análises das práticas territoriais as relações sociais e de poder, e seu in-
terrelação em contextos sociohistóricos determinados. 

No segundo eixo, apresentamos nossa perspectiva conceptual das dife-
rentes dimensões que conformam a ESS com o intuito de contribuir na 
construção de conhecimento encaminhado ao fortalecimento das práticas 
socioeconômicas associativas, solidárias e democráticas. Nesse sentido, o 
trabalho salienta o fato de a crescente importância da dimensão empírica 
da ESS estar relacionada com sua primazia sobre as outras duas dimen-
sões, a saber: a política e a simbólica.

perspectiva conceptual sobre las diferentes dimensiones que conforman 
la ESS, con la intención de contribuir en la construcción de conocimientos 
orientados al fortalecimiento de las prácticas socioeconómicas asociati-
vas, solidarias y democráticas. En tal sentido, el trabajo resalta que la cre-
ciente importancia de la dimensión empírica de la ESS, se relaciona con 
su mayor peso en las otras dos dimensiones, la política y la simbólica. Por 
último, en el tercer apartado, presentamos algunas de las posibles vincu-
laciones entre la ESS y los debates sobre el desarrollo en clave territorial.

Palabras clave: Economía social y solidaria, desarrollo, territorio
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Abstract

Social and solidarity economy, and the debates about development 
regarding the territory. 

Experiences and challenges from a socio-educational practice at 
university.

This work analyses a topic that, in spite of having a great significance in 
current times, is barely considered in the scope of reflection of the political 
economy: the importance of the experiences and proposals of the social and 
solidarity economy (SSE) in the contemporary debates about development 
regarding the territory.

The article is the result of our university experience in research, teaching, 
and community outreach promoted by Proyecto CREES (the Spanish 
acronym for Building Entrepreneurial Networks in Social Economy) of 
the Universidad Nacional de Quilmes. Based on this project, we extracted 
conclusions, experiences and challenges. The article has been divided in 
three sections in order to address our topic. Firstly, we consider the critical 
debate on development and territory, extracting some elements that we 
deem key, in order to bring back to the analysis of the territorial practices 
the social and power relationships, and their connection within certain 
socio-historical contexts.  Secondly, we present our conceptual perspective 
on the different dimensions that form the SSE, in an effort to contribute to 
generating knowledge oriented towards the strengthening of associative 
socio-economic, solidarity and democratic practices. In that sense, this 
article highlights that the increasing importance of the empiric dimension 
of the SSE is related to its higher impact on the other two dimensions, the 
politic, and the symbolic ones. Finally, in the third section, we present some 
of the possible links between the SSE, and the debates on development 
regarding the territory.

Keywords: Social and solidarity economy, development, territory

Por fim, no terceiro eixo, apresentamos algumas das possíveis vinculações 
entre a ESS e os debates sobre a chave territorial do desenvolvimento.

Palavras-chave: Economia social e solidária, desenvolvimento, território
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Introducción 
Como su título lo indica, el presente traba-
jo indaga sobre una cuestión que, a pesar de 
su relevancia contemporánea, por lo general 
tiende a ser escasamente considerada en 
el campo de reflexión de la economía po-
lítica: la importancia de las experiencias y 
propuestas de la economía social y solidaria 
(ESS) para los debates contemporáneos so-
bre el desarrollo en clave territorial. 

En efecto, puede observarse la renovada 
importancia empírica, conceptual y política 
de la ESS en las últimas décadas, tanto en 
Argentina y América Latina, como en otros 
países y regiones a nivel mundial. Desde un 
punto de vista empírico, es destacable la ex-
pansión y multiplicidad de iniciativas, em-
prendimientos, entidades, organizaciones o 
redes que realizan actividades económicas 
con la finalidad principal de contribuir a la 
reproducción y mejoramiento de las condi-
ciones de vida de personas, grupos y comuni-
dades en diversidad de territorios. Han resur-
gido en las últimas décadas desde la poten-
cia de la vitalidad humana, como respuestas 
subjetivas y colectivas ante los devastadores 
efectos de la globalización excluyente. A su 
vez, esta creciente importancia empírica de 
la ESS, se relaciona con su mayor peso en 
otras dos dimensiones, la política y la sim-
bólica. En la dimensión política, se expresa 
en una creciente importancia de la ESS en 
las agendas públicas estatales, así como en 
una mayor confluencia organizativa de los 
agrupamientos colectivos del sector. En la 
dimensión simbólica y conceptual, se desta-
ca el mayor peso de la temática en espacios 
universitarios, tanto en el debate académico 
crítico sobre “lo económico”, como en la ofer-
ta académica y de proyectos de vinculación 
socio-comunitaria de las universidades pú-
blicas. En ese contexto, si bien existen algu-
nos esfuerzos en este sentido, hay mucho por 
avanzar en las reflexiones sobre los vínculos 

de la ESS con las temáticas del desarrollo y 
el territorio. El presente trabajo busca avan-
zar en esa dirección, con la intención más 
de fondo de contribuir también a establecer 
puentes entre la economía política y el cam-
po simbólico en construcción de la economía 
social y solidaria. 

Diversos indicios dan cuenta de que reflexio-
nar sobre el lugar de la ESS en los debates 
del desarrollo y el territorio puede ser fruc-
tífero. Por una parte, desde hace poco más 
de una década las políticas vinculadas al de-
sarrollo local se vienen asociando también 
a la economía social, al menos en su com-
ponente de desarrollo territorial inclusivo. 
De igual forma, es notable la expansión de 
ofertas académicas en esta temática (tanto 
en posgrado como en tecnicaturas), que po-
nen en visibilidad la pluralidad de formas de 
organizar lo económico, destacando a la ESS 
como un componente central para avanzar 
en procesos de transformación social y desa-
rrollo integral de las comunidades. En la mis-
ma dirección, también han proliferado en los 
últimos años los proyectos universitarios de 
voluntariado, extensión universitaria o inves-
tigación-acción participativa, los cuales prio-
rizan en su diseño y acción las vinculacio-
nes con las comunidades y con las políticas 
públicas orientadas al desarrollo territorial 
inclusivo. De hecho, este es, en buena medi-
da, nuestro propio recorrido como proyecto 
universitario CREES (Construyendo Redes 
Emprendedoras en Economía Social y Soli-
daria) de la Universidad Nacional de Quilmes 
(UNQ), en tanto experiencia de investigación, 
docencia y vinculación académica desde la 
que surgen las reflexiones que aquí compar-
timos. En tal sentido, este artículo se escribe 
desde una propuesta universitaria compro-
metida de manera intelectual y política con 
la construcción social de conocimientos úti-
les para potenciar las prácticas socioeconó-
micas democráticas y asociativas orientadas 
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a la ampliación y el mejoramiento de la vida; 
prácticas insertas en entramados materiales 
y simbólicos socio-históricamente construi-
dos, es decir, en determinados territorios.4 

Con la finalidad de abordar estas cuestiones, 
el trabajo se estructura en tres apartados. 
En el primero, consideramos el debate crí-
tico sobre desarrollo y territorio, extrayendo 
algunos elementos que nos parecen claves, 
con el objeto de restituir en los análisis de 
las prácticas territoriales las relaciones so-
ciales y de poder, las fuerzas sociales y su 
interrelación en contextos socio-históricos 
determinados. Luego, presentamos nuestra 
perspectiva conceptual sobre las diferentes 
dimensiones que configuran la ESS, con la 
intención de contribuir en la construcción de 
conocimientos orientados al fortalecimiento 
de las prácticas socioeconómicas asociativas, 
solidarias y democráticas. Por último, en el 
tercer apartado, presentamos algunas de las 
posibles vinculaciones entre la ESS y los de-
bates sobre el desarrollo en clave territorial. 

Debates y concepciones críticas sobre de-
sarrollo y territorio
Desde su origen en el contexto de la segun-
da posguerra, las teorías sobre el desarrollo 
dieron lugar a diversas conceptualizaciones 
críticas e intensos debates. Más aún, en las 
últimas décadas, han aumentado las voces 
críticas al enfoque dominante del desarro-
llo, caracterizado por visiones evolucionistas, 
economicistas y etnocentristas, así como a 
las prácticas y políticas que se han asociado 
al mismo en América Latina.5 En este cami-
no, las visiones críticas de la década del ´70, 
provenientes de la teoría de la dependencia,6 
reintrodujeron en el análisis los procesos 
históricos y las asimetrías de poder entre 
4 Pastore y Altschuler (2014).
5 Para este apartado nos basamos principalmente en 
dos trabajos previos sobre la temática (Altschuler, 2008 
y 2013).
6 Cardoso y Faletto (1969); Caputo y Pizarro (1975).

centro y periferia, la totalidad del sistema 
mundial capitalista, para entender los pro-
cesos de subdesarrollo y dependencia. Más 
recientemente, las críticas provenientes de la 
antropología,7 desde una mirada poscolonial 
y posestructuralista, propusieron la decons-
trucción del desarrollo, poniendo en evidencia 
al mismo como un discurso construido desde 
los centros mundiales de poder, que se ha-
bía vuelto hegemónico incluso en el llamado 
“Tercer Mundo”, a través de prácticas de po-
der materiales y simbólicas de gran impac-
to. El carácter normativo y modernizador del 
discurso del desarrollo, al tiempo que ponía 
como modelo implícito a las sociedades oc-
cidentales y capitalistas de los “países ricos”, 
ocultaba y/o descalificaba una multiplicidad 
de formas de vida y organización socioeco-
nómica cuyos valores y principios se aleja-
ban de esta normatividad y eran categoriza-
das por este discurso como “atrasadas”, “pri-
mitivas”, “de subsistencia” o “inviables”, según 
los casos. 

Los planteos críticos se centraron también 
en el carácter economicista y reduccionista de 
la versión hegemónica del desarrollo, y abo-
garon, en oposición a ello, por una noción 
multidimensional e integral del mismo, que se 
diferenciara de la idea de mero crecimiento 
económico. Estas críticas dieron lugar a nue-
7 Wolfang Sachs (1991); Escobar Arturo (1996 y 2002).

Es notable la expansión de ofertas 
académicas en esta temática (tanto 
en posgrado como en tecnicaturas), 
que ponen en visibilidad la pluralidad 
de formas de organizar lo económico, 

destacando a la ESS como un 
componente central para avanzar en 
procesos de transformación social y 

desarrollo integral de las comunidades. 
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vas reformulaciones y adjetivaciones tales 
como desarrollo humano8 y desarrollo social 
e integral9. Otros conceptos que tomaron 
fuerza fueron los de desarrollo desde aden-
tro10 y desarrollo endógeno11. Estos últimos, 
haciendo hincapié en el desarrollo de las ca-
pacidades y potencialidades propias de cada 
sociedad, se proponían como alternativa al 
paradigma dominante y a la implementación 
de modelos exógenos. Asimismo, en el marco 
de la crisis ecológica y las críticas ambienta-
listas que comenzaban a sentirse desde los 
años ´70 y `80, se introducía el concepto de 
desarrollo sustentable12, que plantea la idea 
de equidad en el uso de los recursos natura-
les con las generaciones futuras. 

Por otra parte, desde los años `80 en Europa 
y desde los años ’90 en América Latina, en el 
contexto de procesos de descentralización y 
regionalización, se produjo lo que se ha de-
nominado en la literatura una “revalorización 
del territorio” y de los espacios subnaciona-
les, regionales y locales. En este marco, las 
teorías, prácticas y políticas del desarrollo 
se fueron transformando, desde enfoques y 
planificaciones más centralizadas desde los 
gobiernos nacionales, hacia gobiernos pro-
vinciales y locales. Surgían así los enfoques 
del desarrollo regional, territorial y local, en 
coincidencia con procesos de reforma es-
tructural en América Latina y de “descentrali-
zación sin recursos”.13 Estos enfoques, prove-
nientes del contexto europeo (España, Italia, 
Inglaterra), que postulaban la “promoción del 
territorio” por parte de los gobiernos locales 
y la “participación activa de los actores” del 
territorio en los procesos de desarrollo, fue-
ron trasladados a América Latina, con mayor 
o menor adaptación crítica.14 Se revalorizaba 
8 PNUD (1990).
9 CEPAL (1992).
10 Sunkel, O. (1991).
11 Boisier, S. (2002) y otros.
12 Naciones Unidas (1987).
13 Altschuler (2006).
14 Para un análisis crítico de la traslación de estos con-

el concepto de territorio como un sujeto activo, 
entendido no en su sentido topográfico, sino 
en su complejidad, incluyendo su historia, sus 
recursos naturales, económicos, culturales 
y sociales, poniendo de relieve el modo de 
relacionamiento entre los actores públicos, 
privados y de la sociedad civil, la cultura y 
saberes locales, y las formas institucionales, 
entre otras cuestiones.15 

De este modo, los “análisis territoriales” o 
la “dimensión espacial” de los procesos so-
cioeconómicos ha sido crecientemente pues-
ta en relevancia en los últimos años. Tam-
bién, diferentes políticas públicas y progra-
mas del orden nacional, provincial y local, en 
Argentina y América Latina, han replanteado 
recientemente sus marcos conceptuales y 
líneas de acción, reconociendo la necesidad 
de realizar “enfoques y abordajes territoria-
les” de las problemáticas y estrategias iden-
tificadas, muchos de ellos en articulación con 
experiencias de la ESS y el desarrollo local 
(DL).16 Tales enfoques se proponen una mira-
da más compleja e integral del territorio, en 
oposición a los tradicionales enfoques secto-
riales o de aquellos que hacen abstracción de 
ceptos difusos o “fuzzi concepts” a América Latina, desde 
centros mundiales de pensamiento, puede consultarse 
Fernández, R. y Vigil, J. (2007) u otros del autor.
15 Altschuler (2013).
16 Además del Ministerio de Desarrollo Social de la Na-
ción, otros organismos con iniciativas de este tipo son 
los Ministerios de Ecuación y Trabajo, Empleo y Segu-
ridad Social de la Nación, el INTA y la Subsecretaría de 
Agricultura Familiar, entre otros, así como en sus contra-
partes y unidades del orden provincial y local.

Desde los años `80 en Europa y desde 
los años ’90 en América Latina, en el 

contexto de procesos de descentraliza-
ción y regionalización, se produjo una 
“revalorización del territorio” y de los 
espacios subnacionales, regionales y 

locales.
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los territorios y entramados sociales concre-
tos en que tales problemáticas, iniciativas y 
experiencias se configuran. 

Sin embargo, el modo de incorporación de la 
dimensión territorial –por ejemplo en los lla-
mados enfoques del desarrollo territorial rural 
o local– no ha logrado, en términos generales, 
recuperar los aportes de una larga trayecto-
ria de estudios y debates sobre el territorio 
provenientes de la geografía, y del entrecru-
zamiento de esta con otras ciencias sociales. 
Especialmente desde la llamada geografía 
crítica, que emerge hacia fines de los `70, en-
riquecida por una mirada interdisciplinar con 
la antropología, la sociología, la psicología y 
la ciencia política, ha sido problematizado y 
desnaturalizado el concepto mismo de terri-
torio, así como otros vinculados como los de 
espacio, lugar o región. 

Como resultado de este proceso crítico, las 
perspectivas contemporáneas aportan al 
menos tres cuestiones fundamentales e in-
terrelacionadas para pensar el territorio.17 En 
primer lugar, una relación estrecha y nece-
saria entre territorio y poder, concibiendo al 
poder de un modo relacional y presente en 
todas las relaciones sociales; de modo que 
para que exista “territorio” (a diferencia de 
la categoría de espacio) tiene que haber un 
ejercicio del poder por parte de personas o 
grupos sociales. En segundo lugar, la idea 
de territorio ya no evoca normalmente, como 
hasta hace un tiempo atrás, al territorio na-
cional y, por consiguiente, al Estado nación 
como único gestor del mismo. Los enfoques 
contemporáneos se proponen desnaturalizar 
a la nación, así como a las regiones, en tanto 
construcciones histórico-sociales y políticas, 
y asimismo, desnaturalizar al territorio como 
17 Altschuler (2013). En este artículo se desarrollan con 
mayor profundidad tales aportes y debates. Algunos de 
los autores que trabajamos en el mismo son los ya clási-
cos Raffestin (1993 [1980]) y Robert Sack (1986) y, den-
tro de la fructífera trayectoria brasilera, los trabajos de 
Rogério Haesbaert (2002 y 2004), Lopes de Souza (2001) 
y Renato Ortiz (1996), entre otros.

algo fijo o inmutable, dando lugar a concep-
ciones flexibles y cambiantes de los territo-
rios y sus formas históricas. Se plantea, así, en 
tercer lugar, que existen no solo territorios 
exclusivos (para cada cultura u orden jurídi-
co-político), yuxtapuestos y continuos, sino 
también territorios superpuestos, discontinuos 
y en red, atravesados por diversas fuerzas y 
relaciones de poder. 

Ahora bien, a pesar de las diversas críticas, 
aportes y reconceptualizaciones realizadas 
sobre los conceptos de desarrollo y terri-
torio, en la práctica siguen predominando 
enfoques economicistas, reduccionistas y 
etnocéntricos. De este modo, la integralidad 
y complejidad muchas veces suele resultar 
meramente discursiva; (re)cae recurrente-
mente en viejos paradigmas y enfoques uni-
dimensionales, sectoriales y/o normativos, 
que desconocen los aportes realizados en 
los debates contemporáneos. Los principales 
déficits –no es casual– suelen vincularse a 
la omisión o subestimación de las variables 
sociopolíticas y socioculturales, de modo que 
en los planteos tiende a otorgarse escasa 
consideración a las relaciones de poder y 
las correlaciones de fuerza realmente exis-
tentes en los territorios y en los procesos de 
desarrollo, así como a las heterogeneidades, 
asimetrías y desigualdades de diverso tipo 
que estos presentan. Por otro lado, tienden 
a subestimarse o invisibilizarse los diversos 
sentidos que los actores sociales construyen, 
así como la diversidad de estilos de vida, de-
sarrollo y usos del territorio que subyacen al 
reconocimiento de la existencia de “múlti-
ples modernidades”.18 Por último, también, el 
territorio local suele aislarse de las relaciones 
complejas y no lineales que lo atraviesan19 y 
en las que intervienen escalas de interacción, 
lógicas y actores de poder del orden provin-
cial, regional, nacional y global.

18 Escobar (2002).
19 Ortiz (1996).
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En este contexto, como hemos señalado, para 
hablar de desarrollo territorial de un nuevo 
modo y abrir el juego a las diversas trayec-
torias y estrategias vinculadas a la ESS, debe-
mos repensar estas categorías, con sus largas 
historias de uso y significación. Despojado de 
sus sesgos economicistas y etnocéntricos, el 
desarrollo podría pensarse como un proce-
so de creciente autonomía20 y ampliación de 
capacidades por parte de los sujetos, comuni-
dades y territorios. En este proceso, se vuelve 
central la reapropiación sociopolítica del sen-
tido del desarrollo (desarrollo para qué y para 
quién) y los diversos saberes con que cuentan 
los actores sociales y colectivos involucrados, 
teniendo en cuenta las propias metas y con-
cepciones sociales sobre calidad y estilos de 
vida; formas de legitimidad, organización po-
lítica y democracia; formas de organización 
del trabajo, la producción y el consumo; los 
modos de concebir y practicar la integración 
e inclusión social; la sustentabilidad ambien-
tal y especificidad sociocultural en el modo 
de relación con la naturaleza, los usos del te-
rritorio y sus recursos, entre otros.

En el proceso de deconstruir viejos paradig-
mas dominantes y abrir nuevos caminos ha-
cia miradas y prácticas renovadas, estamos 
convencidos de que la ESS, junto a otras 
perspectivas como las del buen vivir o vivir 
20 Lopes de Souza (2001).

bien, el diálogo y ecología de saberes, y tantas 
otras a las que nos referiremos luego, tienen 
mucho que aportar en la construcción de 
otras economías y otras sociedades, más soli-
darias, participativas y democráticas. 

El campo económico, simbólico y sociopo-
lítico de la ESS 
De igual forma que en los debates señalados 
sobre desarrollo y territorio, entendemos que 
la ESS constituye un campo multidimensio-
nal (económico, cultural y sociopolítico) de 
interacción y organización humana en torno 
a la reproducción de la vida, atravesado por 
diversas fuerzas y relaciones de poder inter-
nas y externas a la constitución de la mis-
ma. De allí que la multiplicidad de iniciati-
vas socioeconómicas que constituyen la ESS 
coexista con distintas formas de designar y 
entender este proceso como una de las res-
puestas colectivas más amplias a la globali-
zación excluyente, con sus secuelas de cre-
ciente desigualdad, fragilidad social, degra-
dación socioambiental y crisis económicas 
recurrentes. Ello se expresa también en una 
diversidad de términos que dan cuenta de 
un campo dinámico de significaciones y ac-
ciones sociales en plena construcción, y que 
desde nuestro punto de vista, como hemos 
señalado en trabajos previos,21 designa al 
menos tres dimensiones interrelacionadas: 

a) una dimensión de trayectorias empíricas de 
otra forma de hacer economía, que une fina-
lidad social de reproducción de la vida con 
dinámicas de gestión asociativa, democrática 
y solidaria;

b) una dimensión simbólica (conceptual, cul-
tural, educativa y comunicacional) de mane-
ras de concebir las prácticas humanas en la 
interacción económica, que centra su aten-
21 En lo que sigue nos basamos libremente en un trabajo 
reciente sobre el tema (Pastore, 2014), así como en dos 
trabajos previos (Pastore, 2006 y 2010), donde puede 
consultarse una amplia bibliografía al respecto.

A pesar de las diversas críticas, apor-
tes y reconceptualizaciones realizadas 

sobre los conceptos de desarrollo y 
territorio, en la práctica siguen pre-
dominando enfoques economicistas, 

reduccionistas y etnocéntricos. De este 
modo, la integralidad y complejidad mu-

chas veces suele resultar meramente 
discursiva.
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ción en las condiciones de reproducción de 
la vida y en las relaciones de las personas 
entre sí y con su hábitat vital; y 

c) una dimensión político-organizativa de pro-
yectos de sociedad en disputa, que se debate 
entre la adaptación a las lógicas hegemóni-
cas de funcionamiento económico existente 
y la capacidad para transformar dichas re-
glas, en pos de profundizar la democracia y 
la solidaridad.

En su dimensión empírica, la ESS reconoce 
una diversidad de trayectorias socioeconó-
micas diferenciadas de las lógicas dominan-
tes de la empresa lucrativa y de la organiza-
ción estatal. En un sentido restringido, como 
sector socioeconómico específico, está con-
formada por iniciativas, emprendimientos, 
entidades, organizaciones y redes que reali-
zan actividades económicas de manera regu-
lar (producción, distribución, financiamiento 
o consumo), pero que llevan adelante dichas 
actividades con la finalidad de ampliar y/o 
mejorar las condiciones de vida –sea de sus 
propios integrantes,22 de un sector específico 
de la sociedad,23 de la comunidad local24 o 
del entorno25–. Al mismo tiempo, impulsan 
formas organizativas asociativas construidas 
en torno a principios de gestión democráti-
ca, compromiso con el medio, participación 
voluntaria y autonomía decisional, estructu-
rándose en torno a valores constitutivos que 
privilegian a las personas, sus capacidades 
y vinculaciones. De allí que utilizamos la 
22 Por ejemplo una cooperativa de trabajo o una asocia-
ción de productores y/o emprendedores.
23 Tal el caso de las empresas sociales de inserción, que 
buscan la integración socio-laboral de colectivos en si-
tuación de vulnerabilidad, tales como personas con pa-
decimiento mental, situación de calle, recuperación de 
adicciones, reinserción social, etc.
24 En particular este es el caso de las cooperativas de 
servicios de electricidad, telefonía o gas entre otras, de 
significativa importancia en distintas localidades del in-
terior del país.
25 Por ejemplo las asociaciones, cooperativas o empresas 
sociales que trabajan en la preservación del medio am-
biente o en la recolección y reciclado de residuos.

expresión ESS para designar un espacio so-
cioeconómico compartido que incluye tanto 
a las experiencias asociativas más institu-
cionalizadas (en particular cooperativas y 
mutuales), como a las formas organizativas 
más recientes de la socioeconomía, la llama-
da “economía social emergente” o “economía 
solidaria”.

En el caso de nuestro país, en las últimas dé-
cadas se ha desplegado el campo de la ESS a 
partir de las dos grandes familias de trayec-
torias mencionadas: 

a) La economía social emergente o economía 
solidaria, que incluye:

- diversas formas de asociatividad entre pe-
queños productores de la economía popular; 

- organizaciones de la agricultura familiar y 
movimientos campesinos; 

- nuevas formas de comercialización solida-
ria, tales como las ferias francas, mercados, 
ferias y comercializadoras de la ESS, comer-
cio justo, redes de consumo responsable;26 

- iniciativas de finanzas solidarias, en particu-
lar con la expansión del microcrédito, impul-
sados por las políticas públicas específicas;27 
y

- las diversas formas de empresas sociales o 
comunitarias de inserción social, provisión 
de servicios sociosanitarios, hábitat, cuidado 
ambiental, reciclado o energías renovables.

26 Un dato sobre la magnitud de este fenómeno lo da 
por ejemplo el Ministerio de Desarrollo Social de la Na-
ción, que indica que desde el 2003 al 2012 se habían 
apoyado más de 15 mil acciones en espacios de comer-
cialización y promoción de la economía social, en tanto 
que para el año 2013 existirían unas 140 ferias de la ESS 
apoyadas de forma más permanente.
27 En efecto, desde su creación en el 2006 la Comisión 
Nacional de Microcrédito ha otorgado hasta el presente 
casi 500 mil microcréditos, con la participación activa 
de unas 1.500 organizaciones sociales como entidades 
ejecutoras.
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b) El cooperativismo en la economía social ins-
titucionalizada

Junto a los procesos mencionados, también 
resulta destacable la expansión de entida-
des cooperativas y mutuales en las últimas 
décadas democráticas. En términos de sus 
dimensiones actuales, la información dispo-
nible del Instituto Nacional de Asociativis-
mo y Economía Social (INAES, 2008) indica 
la existencia de casi 17 mil entidades de la 
economía social institucional, de las cuales 
el 75% son cooperativas y el resto, mutua-
les. Asimismo, ambos tipos de entidades 
agrupan a más de catorce millones de aso-
ciados, representando más de un tercio de la 
población argentina y abarcando al menos 
un 10% del PBI. El mayor dinamismo puede 
observarse en el cooperativismo de servi-
cios públicos (electricidad, telefonía, internet, 
agua potable y cloacas, gas envasado y por 
red, etc.), el de comunicaciones (televisión 
por cable, radiofonía, periódicos, revistas, te-
lecomunicaciones, imprentas, desarrollo de 
sofware libre o productoras de contenidos 
audiovisuales) y, en particular, el crecimien-
to sostenido del cooperativismo de trabajo, 
que actualmente representa casi el 60% del 
total de entidades registradas y más del 75% 
de los puestos de trabajo generados en el 
sector. Este crecimiento del cooperativismo 
de trabajo viene motorizado por tres gran-
des vías: las cooperativas impulsadas por 
grupos autogestionados, las vinculadas a los 
procesos de recuperación de empresas y las 
inducidas por el estado con distintos progra-
mas públicos de inclusión social con trabajo 
(tales como el Programa “Argentina Trabaja” o 
el “Ellas hacen”).

En definitiva, teniendo en cuenta las trayecto-
rias socioeconómicas previas y dichas políti-
cas públicas, la información oficial calcula que 
actualmente la ESS genera más de 1,3 millo-
nes de puestos de trabajo, considerando los 
puestos comprendidos en todas las entidades 

cooperativas y mutuales, y los generados por 
los emprendedores de la economía social y 
las cooperativas de trabajo vinculadas a los 
programas públicos ya mencionados. 

La necesaria visibilidad de la presencia em-
pírica de la ESS para el desarrollo territorial 
no implica desconocer las importantes ten-
siones que atraviesan a este campo, tales 
como la heterogeneidad estructural de su 
constitución; sus fragmentaciones organiza-
tivas, políticas o ideológicas; las dificultades 
para hacer sostenible en el tiempo una par-
te importante de sus iniciativas; o la escasa 
visibilidad social de su presencia, sin duda 
embrionaria y en buena medida aún margi-
nal desde el punto de vista de su poder ma-
terial, político y simbólico, en comparación 
con otros espacios económicos dominantes 
guiados por las lógicas lucrativas o jerárqui-
co-burocráticas. 

Asociado a ello, creemos que para avanzar 
en una estrategia de desarrollo sistémico 
del campo de la ESS, es clave considerar 
simultáneamente los desafíos en el fortale-
cimiento del poder de las tres dimensiones 
enunciadas, esto es: a) el avance en el poder 
material, tecnológico y económico sistémico 
del campo solidario de la economía; b) la 
construcción social de poder simbólico y de 
saberes congruentes con los valores identi-

La información oficial calcula que actual-
mente la ESS genera más de 1,3 millo-

nes de puestos de trabajo, consideran-
do los puestos comprendidos en todas 
las entidades cooperativas y mutuales, 
y los generados por los emprendedores 
de la economía social y las cooperativas 
de trabajo vinculadas a los programas 

públicos. 
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tarios del campo; y c) el fortalecimiento del 
poder sociopolítico y de las estrategias de 
confluencia organizativa de la diversidad de 
actores vinculados al mismo. En el marco de 
esos desafíos, es que presentamos algunas 
referencias sobre la vinculación entre ESS y 
desarrollo territorial, como punto previo a las 
reflexiones finales del trabajo. 

La ESS como una vía para el desarrollo 
socioterritorial integral
Según hemos señalado, los fenómenos eco-
nómicos y sociales no se producen en el 
vacío, sino que se insertan en entramados 
materiales y simbólicos socio-históricamen-
te determinados, es decir, en determinados 
territorios. Más aún, las experiencias de ESS 
suelen tener anclajes territoriales significati-
vos, tanto por el modo en que emergen y se 
desarrollan, como por los objetivos y colecti-
vos a que se orientan o que los impulsan. En 
este sentido, cuando hablamos de procesos 
de desarrollo territorial, esta (re)introducción 
del territorio se propone, en términos ge-
nerales, enriquecer los análisis y las posibi-
lidades de acción colectiva, evitando aislar 
artificialmente a los actores económicos y 
sociales de su contexto concreto de acción 
e interrelación. 

En la actualidad, existe un extendido con-
senso entre diversos investigadores sobre el 
hecho de que, si bien la Argentina ha visto 
crecer su economía de manera sostenida en 
la última década, recuperando a su vez en 
buena medida los indicadores sociales de 
empleo, pobreza y educación en relación a la 
década del `90 y la crisis del 2001, existe a 
su vez una significativa persistencia de altos 
niveles de desigualdad social y de brechas 
socioterritoriales de diverso tipo a nivel na-
cional, regional y local. En ello interviene de 
manera contundente la consolidación de una 
estructura socioeconómica, productiva, terri-

torial y de mercados altamente concentrada 
y en buena medida extranjerizada, que trae 
de arrastre más de dos décadas previas de 
políticas neoliberales, procesos estructurales 
de globalización excluyente y reiteradas cri-
sis de orden mundial. En este contexto, los 
esfuerzos para conducir el crecimiento hacia 
senderos de desarrollo social y territorial, 
aún con los avances innegables de la última 
década, resultan insuficientes en la medida 
que no se han producido los cambios nece-
sarios que permitan modificar más amplia-
mente la estructura de poder desde entonces 
imperante.

En su contexto previo, la crisis de las econo-
mías regionales, sectoriales y urbanas que 
se remonta a los años `80 y ‘90, conllevó en 
muchos territorios el despliegue de proce-
sos de reconversión territorial y productiva, 
a través de la “atracción” de inversiones ex-
tranjeras directas (IED) o la especialización 
sectorial de cara al exterior (exportaciones). 
Sin embargo, estos intentos de reactivación 
económica conllevaron en muchos casos re-
sultados socioeconómicos adversos en cuan-
to a concentración económica y territorial, y 
desintegración sociolaboral y productiva. De 
este modo, tales procesos derivaron más en 
la construcción de “enclaves económicos”, 
que en procesos de desarrollo territorial, en 
el marco de territorios, sociedades y econo-
mías fragmentadas.28

Para revertir estos procesos, se vuelve fun-
damental fortalecer y profundizar las dimen-
siones sociales de la economía, de modo de 
restablecer un equilibrio entre los procesos 
28 Altschuler (2008). Tal como lo desarrollamos en di-
cho trabajo (sobre el cual basamos este apartado), en-
tendemos por “enclaves económicos” aquellos procesos 
de crecimiento económico cuyos beneficios no se dis-
tribuyen social ni territorialmente en las tramas socio- 
productivas locales y/o regionales. Por el contrario, los 
procesos de “desarrollo territorial” tienden a la inclusión 
social, la generación de trabajo digno, la potenciación 
de las capacidades individuales y colectivas y el forta-
lecimiento de la autonomía, arraigo e identidad de las 
comunidades locales o regionales.
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de crecimiento económico y los de desarro-
llo socioeconómico y territorial. En particu-
lar, pensamos que la ESS, tal como la hemos 
definido, tiene potencialidad para cumplir un 
rol fundamental en este sentido, en tanto es-
trategia y campo socioeconómico, simbólico 
y político de acción orientado a una mayor 
democratización y desconcentración de los 
procesos socioeconómicos territoriales, con-
tribuyendo a ampliar los espacios participa-
tivos de organización, gestión y decisión eco-
nómica, e impulsando nuevas institucionali-
dades y prácticas de democratización laboral, 
mercantil, financiera, monetaria y ambiental. 

Pero ¿cuál es la fortaleza de la propuesta y 
estrategia de la ESS como vía para el desa-
rrollo socioterritorial? Entendemos que, en 
el marco de territorios y sociedades frag-
mentadas, resulta clave impulsar procesos 
de desarrollo territorial que se orienten al 
mejoramiento de las condiciones de vida, a 
la profundización democrática y a la amplia-
ción de las formas solidarias de vinculación; 
por ejemplo, con la articulación estratégica 
de pequeñas y medianas unidades socioeco-
nómicas, junto con diversos colectivos, movi-
mientos sociales, entidades, organizaciones y 
redes de mayor envergadura del campo de 
la ESS. Sin desconocer las contradicciones 
y complejidades inherentes a los procesos 
asociativos o cooperativos, puede señalarse 
que estos posibilitan una serie de ventajas 
socioeconómicas tales como el aumento de 
la escala productiva y, por tanto, el acceso a 
demandas seriadas o de mayor volumen; la 
mejora en los términos de negociación, tanto 
para la compra de insumos o consumo so-
lidario, como para la venta de productos o 
servicios; la mejora en la productividad y los 
menores costos por el uso de infraestructura, 
maquinarias o tecnologías compartidas; la 
posibilidad de acceso conjunto a capacita-
ción y asistencia técnica a partir de grupos 
organizados y su vinculación con institucio-

nes públicas o privadas; las posibilidades de 
avanzar en la cadena de valor hacia la ela-
boración de manufacturas, el fraccionamien-
to de la producción, el agregado de diseño 
y saberes; y las posibilidades de avanzar en 
la comercialización a través de la organiza-
ción del consumo y el desarrollo de merca-
dos solidarios; entre otros. La experiencia al 
respecto muestra significativos antecedentes 
de gran interés empírico, conceptual y polí-
tico, y también la complejidad de tensiones 
y limitaciones inherentes a estos procesos, 
en el marco de la hegemonía de la lógica de 
acumulación de poder económico y político 
jerárquico, en el cual dichas experiencias ac-
túan, y que a la vez se proponen transformar. 

Considerando las dimensiones sociocultura-
les, subjetivas y simbólicas, la participación 
en redes solidarias o en colectivos asocia-
tivos, en tanto procesos de trabajo enrique-
cidos respecto del tradicional “empleo”, esti-
mula el desarrollo de capacidades cognitivas, 
comunicacionales, organizativas y vinculares 
de las personas. Asimismo, la implicación de 
los trabajadores y trabajadoras en un pro-
ceso colectivo y autogestivo genera, por un 
lado, mayores compromisos con los procesos 
y los resultados alcanzados, y por otro, el de-
sarrollo de vínculos solidarios y horizontales 
hacia adentro y hacia afuera de la unidad, 
con otras organizaciones o unidades y con el 

Considerando las dimensiones socio-
culturales, subjetivas y simbólicas, la 
participación en redes solidarias o en 

colectivos asociativos, en tanto proce-
sos de trabajo enriquecidos respecto del 

tradicional “empleo”, estimula el desa-
rrollo de capacidades cognitivas, comu-
nicacionales, organizativas y vinculares 

de las personas.
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territorio de inserción, tal como lo demuestra 
la rica trayectoria de empresas recuperadas 
y organizaciones sociales que componen el 
campo de la ESS en nuestro país. 

Por otra parte, la experiencia también de-
muestra que los procesos asociativos, auto-
gestivos y cooperativos representan dificul-
tades y esfuerzos adicionales, tanto de parte 
de los propios actores, como de parte de las 
instituciones que los promueven o acompa-
ñan. Las experiencias de ESS y los procesos 
de desarrollo territorial requieren significati-
vos esfuerzos de capacitación, aprendizajes 
colectivos, trabajo en red, acompañamiento 
institucional, regulación y promoción; así 
como la creación de nuevas formas o tec-
nologías, tanto duras como blandas, para 
la gestión asociativa, desconcentrada y de 
mediana escala. Ello hace necesario siste-
matizar y poner en conocimiento y comuni-
cación múltiples experiencias existentes en 
los territorios, a la vez que desarrollar nuevas 
tecnologías y formas apropiadas de trabajo, 
producción, gestión, comercialización y con-
sumo, que resultan sumamente necesarias 
para promover y potenciar procesos de ma-
nera sostenida y a mayor escala. 

De este modo, resulta fundamental para 
impulsar estos procesos, el desarrollo de 
capacidades públicas, estatales y sociales. 
Estamos convencidos de que las universi-
dades, junto con otras entidades educativas 
y científico-técnicas, pueden cumplir un rol 
estratégico. Como hemos señalado antes, de 
lo que se trata es de promover y acompañar 
estrategias integrales de fortalecimiento del 
poder económico, sociopolítico y simbólico, que 
disputan hoy diversas redes, grupos y acto-
res sociales del amplio y diverso campo de 
la economía popular, social y solidaria. En 
tanto desafíos, esas estrategias de fortaleci-
miento incluyen la construcción de valores 
compartidos en clave de economía solidaria; 
la ampliación de derechos laborales a todos 

los trabajadores y las trabajadoras, incluyen-
do a la economía popular; y el impulso a los 
procesos de organización, asociatividad, re-
presentación sociopolítica y redes vinculares, 
entre sí y con otros actores territoriales.

Reflexiones finales
La ESS, al igual que los procesos de desa-
rrollo territorial a que nos hemos referido, 
constituye un campo complejo de acción e in-
teracción humana, en tanto (re)integra, simbó-
lica y prácticamente, dimensiones de la vida 
social que desde la modernidad capitalista 
occidental se han presentado como si estu-
vieran escindidas: lo económico por un lado, 
lo social y lo político por otro; lo personal/ 
subjetivo separado y en tensión con lo inter-
personal y colectivo; lo propio y lo compar-
tido; yo- nos- otros. La dinámica compleja de 
interrelación entre las tres dimensiones que 
hemos mencionado (la empírica, la simbóli-
ca y la política) es una forma de dar cuenta 
de esa complejidad multidimensional que a 
nuestro entender implica el campo de la ESS. 

En su dimensión empírica, como hemos visto, 
la ESS incluye una diversidad de trayectorias 
prácticas diferenciadas, pero que compar-
ten una matriz común del hacer económico 
orientado a la reproducción de la vida, con 
formas de organización asociativa y demo-
crática fuertemente vinculadas con los terri-
torios de pertenencia. En tal sentido, a lo lar-
go del trabajo hemos planteado que pensar 
los procesos sociales y las experiencias de 
la ESS en su inserción en territorios concre-
tos, supone también introducir la dimensión 
histórica y política en el análisis del territo-
rio y de las estrategias de los actores invo-
lucrados, es decir, las relaciones de poder y 
correlaciones de fuerza, la consideración de 
los conflictos y las asimetrías de diverso tipo 
que existen entre los mismos, así como la in-
ter-escalaridad que atraviesa a los diversos 
territorios y las variables simbólicas que lo 
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constituyen y lo definen, en procesos a su vez 
de reconfiguración y transformación. 

Por su parte, en la dimensión simbólica, signi-
fica, entre otras cuestiones, ampliar la visibi-
lidad y reconocimiento mutuo de los hetero-
géneos y –en muchos casos– fragmentados 
actores que constituyen y dan vida al campo 
de la ESS. Para ello, es necesario profundizar 
en lo conceptual, metodológico y práctico, un 
enfoque complejo y multidimensional que 
nos permita multiplicar los aprendizajes mu-
tuos y la construcción social de conocimiento 
útil, emancipatorio y transformador. Desde un 
punto de vista metodológico, además de la 
educación popular y las comunidades de apren-
dizaje29 con las que venimos trabajando dis-
tintos grupos involucrados en la promoción y 
desarrollo de la ESS,30 nos parece importante 
destacar otros aportes significativos de en-
foques conceptuales que se encuentran en 
estrecha vinculación con estos. En primer lu-
gar, el enfoque de la complejidad, el cual nos 
propone abordar la unidad en la diversidad, la 
multidimensionalidad de la vida biológica y 
social, desde el trabajo interdisciplinario31 y 
la co-construcción con otros como sujetos de 
aprendizaje, conocimiento y acción socioeco-
nómica, política y simbólica en las comuni-
dades y territorios. Ello requiere avanzar en 
29 Coll (2004); Torres (2004).
30 Sena y Marciano (2013); Gallo y Mendy (2013), y mu-
chos otros.
31 Morin, E. (1977, 1984 y 1994); García, R. (2007).

prácticas interdisciplinarias y de construcción 
de puentes epistemológicos de diálogo y 
enriquecimiento mutuo entre diversas dis-
ciplinas y ciencias sociales, naturales, tec-
nológicas, de la salud, ambientales, etc. Otro 
tipo de enfoques y herramientas que resca-
tamos son los avances realizados en térmi-
nos de sistematización de prácticas32 y de la 
investigación-acción-participativa, las cuales 
resultan fundamentales para avanzar en las 
líneas antes propuestas. Dichas estrategias y 
prácticas de formación-investigación-acción 
son realizadas desde un diálogo de saberes 
que busca recuperar las experiencias vita-
les, comunitarias o étnicas aportadas por los 
participantes, así como los saberes que de 
ellas se desprenden, de manera des-jerarqui-
zada respecto de los conocimientos acadé-
micos formalizados. Esto es, una perspectiva 
de ecología de saberes33, en la que cobran voz 
diversos conocimientos que la modernidad 
occidental desterró, oscureció o subalternizó, 
incluyendo allí los enfoques dominantes del 
desarrollo. En esa ecología, nos referimos a 
los saberes de los pueblos originarios,34 pero 
también a los de las culturas populares, a los 
sentidos y saberes originados en la vida coti-
diana de diversas comunidades. Entendemos 
que este diálogo de saberes y construcción 
compartida de aprendizajes debe incluir de-
cididamente los conocimientos para la vida 
y no solo para la producción, desde las ne-
cesidades integrales de las personas y los 
vínculos interpersonales y colectivos, funda-
mentales para la construcción de cualquier 
organización social. 

Sostenemos como hipótesis y guía de acción 
que las tres dimensiones pueden ser partes 
de un mismo proceso dinámico de retroali-
mentación y potenciamiento solidario para 
el desarrollo socioterritorial. Por una parte, 
es el desarrollo de la dimensión empírica 
32 Jara, O. (1994); Núñez Hurtado (1986).
33 Boaventura de Sousa Santos (2006) y otros.
34 Delgado B. F. (2013).

Las heterogéneas trayectorias de expe-
riencias de la ESS, si bien conviven con 
dificultades propias y contextuales de 
peso, señalan al mismo tiempo cami-

nos efectivos y potenciales de aportes 
para avanzar en procesos de desarrollo 
territorial más democrático, inclusivo y 

solidario. 
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(es decir, el avance en las prácticas y expe-
riencias concretas de la ESS) lo que nos da 
el material de base para reflexionar y crear 
conocimientos socialmente útiles desde la 
dimensión simbólica. Pero a su vez, son es-
tas construcciones de sentido y de saberes 
las que, atravesadas por los deseos, creativi-
dad y posicionamientos ético-políticos, nos 
permiten día a día re-significar las prácti-
cas, darles nuevos horizontes y perspectivas 
emancipatorias, en tensión constante con los 
marcos conceptuales, emocionales y vitales 
hegemónicos de la sociedad, que nos atra-
viesan como personas y como colectivos. De 
este modo, las prácticas y las construcciones 
simbólicas de sentido se constituyen mutua-
mente, en articulación con la dimensión po-
lítica de transformación social y construcción 
de sujetos colectivos, como desafío a la vez 
empírico, conceptual y político, para avanzar 
en senderos acumulativos de aprendizaje, 
fortalecimiento y expansión de la ESS.

En definitiva, las heterogéneas trayectorias 
de experiencias de la ESS, si bien conviven 
con dificultades propias y contextuales de 
peso, señalan al mismo tiempo caminos efec-
tivos y potenciales de aportes para avanzar 
en procesos de desarrollo territorial más de-
mocrático, inclusivo y solidario. Desde estas 
visiones y andamiajes conceptuales es que 
buscamos llevar adelante nuestras prácticas 

académicas territoriales de aprendizaje, desa-
rrollo e investigación-acción participativa en 
ESS, lo cual conlleva no solo el conocimiento 
racional, sino también y fundamentalmente 
la reflexión-acción sentipensante propuesta 
por pensadores latinoamericanos de la talla 
de Fals Borda, Eduardo Galeano y Humber-
to Maturana. Ello implica una apuesta in-
telectual y práctica para el fortalecimiento 
y expansión del campo material, simbólico 
y político de la ESS. El mismo incluye una 
diversidad de trayectorias socioeconómicas 
solidarias que apuntan, con sus matices y 
problemáticas, a procesos de ampliación de 
derechos, inclusión social, gestión democrá-
tica, organización colectiva y participación 
activa de los sujetos y actores involucrados. 
Tienen, de este modo, una potencialidad para 
contribuir a la expansión de nuevas institu-
cionalidades y prácticas de democratización 
laboral, mercantil, financiera o monetaria, y 
más aún en la medida en que se articulen 
con estrategias de desarrollo territorial más 
integrales. En definitiva, ponen en evidencia 
los diversos caminos asociativos y colectivos 
que, con sus marchas y contramarchas, vie-
nen construyendo el campo plural y embrio-
nario de una economía solidaria, democráti-
ca, participativa, socialmente responsable y 
comprometida en la construcción de comu-
nidades más justas e integradas. 
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